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Iniciamos un camino de formación misionera que esperamos ayude a motivar el proceso de conversión misionera de cada una de nuestras parroquias. En este primer encuentro nos centraremos en el concepto de misión, un término que tiene mucha riqueza, pero que por esta misma razón cuesta definirlo sin correr el riesgo de empobrecerlo. Aun así, es necesario buscar algunos elementos que la caracterizan. 

1) ESCUCHEMOS…

A nuestra sociedad: El concepto de misión hoy lo encontramos muy presente en las organizaciones de todo tipo. Se habla constantemente de la misión de una empresa, de una institución, de un funcionario. 

Complete las siguientes frases:
· La misión de un carabinero es ______________________________________________
· La misión de un médico es _________________________________________________
· La misión de una empresa de buses es ________________________________________
· La misión de un bombero es ________________________________________________

Respondamos: ¿qué pasa si estas personas dejan de cumplir su misión?

Al Señor… (Leer Lc. 4, 16-20)
Lo que más conocemos de Jesús es el modo cómo el realizó su misión. En efecto, los evangelios se concentran en lo que sucedió después de aquel día en que Jesús fue a la sinagoga de su pueblo y allí dio inicio a su misión pública. Es decir, lo que conocemos de Jesús es el modo como Él cumplió su misión. Analice el texto y escriba a qué fue enviado Jesús:
a. _____________________________________________
b. _____________________________________________
c. _____________________________________________
d. _____________________________________________
e. _____________________________________________

Pablo VI nos decía: «Ninguna definición parcial y fragmentaria refleja la realidad rica, compleja y dinámica que comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla e incluso mutilarla. Resulta imposible comprenderla si no se trata de abarcar de golpe todos sus elementos esenciales» (EN 17)

2) ANUNCIEMOS…

Profundicemos en los elementos esenciales que comporta la acción misionera de la Iglesia:

La Misión como Encuentro. La misión es en primer lugar salir al encuentro de los demás. No existe misión si no somos capaces de dejar los lugares o espacios que nos dan seguridad para salir al encuentro de las personas, de los lugares, de las instituciones y de la sociedad en la que vivimos. Toda misión parte desde un encuentro. Este fue el camino que Dios eligió para comunicarse con su Pueblo: En Jesús, la humanidad se encuentra con Dios. 

La misión como Diálogo. La misión es también diálogo, pues el encuentro con los otros no es sólo para mirarse, sino para establecer relaciones fraternales a través del diálogo. Es un diálogo entre hermanos desde las propias identidades de cada uno. Dialogar implica sobre todo una actitud positiva para escuchar al otro y descubrir que Dios también nos anuncia buenas noticias a través de él. La misión involucra por tanto un diálogo con la sociedad, con otros cristianos y con otras creencias o con personas no creyentes, con las instituciones del sector y sobre todo un diálogo con la cultura. 

La misión como Anuncio: el respeto por la identidad de los demás, por sus diferencias, no involucra silenciar lo que somos y lo que proponemos. Misión es también tener la valentía para continuar con el anuncio explícito de la Buena Noticia del Evangelio: Cristo está vivo en medio de nosotros y del mundo entero. Anunciar es un aspecto que siempre debe estar presente, pero siempre se debe realizar buscando el momento y los modos más oportunos para realizarlo, sin olvidar, que también el testimonio de vida de un cristiano o de una comunidad es ya un anuncio. 

La misión es también Servicio. Como cristianos, somos seguidores de un «servidor», que no vino para ser servido, sino para servir (Cfr. Mc. 10,45). La misión es servicio a la humanidad. Es ofrecer la riqueza del Evangelio al mundo actual, para que con ella podamos ir transformando desde dentro la misma cultura actual. El servicio es una acción de humildad, y por ello, la misión está muy lejos de propagandismos o proselitismos, sino que es servicio humilde y desinteresado a los demás. 

La misión es además Sinodalidad (camino juntos). La misión no es tarea de personas individuales, sino de una comunidad que sale al encuentro, que dialoga, que anuncia y que sirve. La misión es un camino que se hace con otros, como parte de un Pueblo peregrino en medio de nuestro tiempo y de nuestra cultura. En el camino todos nos apoyamos y nos sentimos responsables de la tarea/misión común que tenemos. 

3) SIRVAMOS…

Miremos a nuestro alrededor, los lugares donde nos movemos y vivimos, y busquemos al menos 5 acciones de servicio misionero en esos lugares.

a. _____________________________________________________________
b. _____________________________________________________________
c. _____________________________________________________________

4) Oremos
Oremos como comunidad o personalmente por todos los cristianos que anunciar el evangelio en lugares o ambientes más difíciles, o donde son perseguidos a causa de la fe (Padre Nuestro, Ave María, Gloria) 
